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      ADVERTENCIA


      

		 


      

		La extraordinaria acogida otorgada por el público, y especialmente por la juventud americana á los diversos volúmenes de nuestra Biblioteca selecta para la juventud, nos anima á publicar un nuevo libro para dicha Biblioteca, seguros de que será tan bien recibido como los anteriores.


      

		Y no puede ser de otra manera, puesto que el libro que publicamos hoy contiene episodios interesantísimo, algunos inéditos, relativos á la historia americana desde antes de la conquista hasta la guerra de la independencia, y aun hasta nuestros días. Creemos que este volumen no desmerece en nada de sus predecesores, los que constituyen tan popular Biblioteca, y por eso le auguramos la misma singular aceptación que han tenido en todas partes los Cuentos y leyendas, El Quijote de la juventud, las Narraciones legendarias, los Cuentos de los hermanos Grimm, La vuelta al mundo, las Figuras americanas, la Historia de la máquina de vapor, la Electricidad y sus maravillas, la Galería de niños célebres, etc, etc.


      

		El autor de este libro ha recogido sus episodios en publicaciones diferentes, en impresos conocidos, en manuscritos archivados, en relatos de viajeros y en conversaciones que ha sostenido con personas que han presenciado los hechos ó los han sabido por la tradición. Todos los países de América figuran en este libro (aunque el autor no ha visitado más que una parte de ellos), pero no se ha seguido un orden cronológico, ni sincrónico, ni geográfico, habiéndose preferido narrar los episodios alternándolos, sin distinción de comarcas ni de fechas.


      

		Consideramos inútil recomendar una obra que se recomienda por sí misma, cuando la recomendación pudiera creerse interesada. El público, juez supremo, dará su fallo bien pronto, y lo esperamos con la confianza de quien conoce al público desde hace largo tiempo. Sólo diremos para concluir, que hemos ilustrado la obra con esmero, y que estamos seguros de que nuestros lectores nos lo agradecerán.


      

		 




        Los Editores.




    


  
    
      
		 

      EPISODIOS

      HISTÓRICOS DE AMÉRICA

      
		 

      EPISODIOS DEL DESCUBRIMIENTO.

      
		 

      
		Si los habitantes de la Tierra, que ni siquiera conocen todavía la totalidad de su planeta, recibieran mañana la visita de los habitantes de la Luna, su sorpresa no seria mayor que la de los pobres indios antillanos cuando vieron llegar á sus tranquilas playas los primeros marinos europeos. Y éstos, por su parte, no quedaron menos sorprendidos al ver los habitantes de aquel mundo que surgía súbitamente de las espumas del mar como la antigua Venus mitológica.

      
		El descubrimiento del mundo americano es el suceso más trascendental que ha registrado la Historia. Los que buscaban un derrotero más fácil para llegar al Oriente, encontraron un hemisferio occidental que realizaba la profecía de Séneca; los que negaban la redondez del mundo, se dieron por vencidos cuando Elcano tornó por el Oriente de su viaje al Occidente; los teólogos de Salamanca y todos los sabios de la época, tuvieron que buscar ingeniosas interpretaciones para conservar la autoridad de la Biblia.

      
		 Sin el descubrimiento del Nuevo Mundo, la física, la astronomía, la filosofía, todas las ciencias hubieran continuado años y siglos en su infancia. Cayeron entonces y para siempre los textos más venerandos y más autorizados, se dilataron los horizontes del pensamiento como los del mundo físico, se plantearon innumerables y Utilísimos problemas, algunos de los cuales aún no han tenido solución. Pero el planteamiento de un problema es por sí solo un progreso, tárdese más ó menos en hallarle solución cumplida; la solución vendrá infaliblemente si está bien planteado.

      
		Una de las cuestiones más difíciles que se presentaron al descubrirse un mundo poblado por millones de hombres, fué el de la unidad ó variedad de origen de la raza humana. El fanatismo del siglo XVI, la preponderancia de la teología que era entonces la ciencia de las ciencias, la autoridad universal de que gozaba la Biblia, hicieron descartar la hipótesis de diversidad de origen en las razas, quedando el problema reducido á averiguar cómo, cuándo, por dónde había pasado á América la descendencia de Adán.

      
		Hubo, sí, quien negara á los indios de América el título de hombres, hasta que una bula pontificia los declaró de nuestra misma especie y aptos, por consiguiente, para bautizarse. ¿Pero cómo había hombres en un mundo que nadie había visitado antes de Colón y de sus compañeros?

      
		La suposición de que las razas americanas fuesen más antiguas que las nuestras, pareció un momento verosímil en vista de que los pueblos de América, en su mayor parte, presentaban los rasgos peculiares de la decrepitud; pero como el Paraíso había existido en Asia y esto era artículo de fe, la suposición fué desechada.

      
		Si los hombres no procedían todos de América, los americanos habían de proceder necesariamente del antiguo mundo. Se buscaron y se hallaron semejanzas físicas entre la raza americana y la amarilla; se estudiaron las similitudes entre las lenguas de Asia y las de América: se han hecho comparaciones más ó menos felices entre las mitologías ó religiones de unos y otros continentes: Pero ni entonces, á raíz del gran Descubrimiento, ni hoy con los adelantos de la etnografía, de la filología y de tantas otras ciencias, ha podido decirse la última palabra acerca de esta cuestión. Los estudios de Pi y Margall, de Bancroft, de muchos otros sabios, admiran por su erudición como encantan por su estilo, pero no resuelven el problema.

      
		¿Habrá sido éste mal planteado desde los primeros días?

      
		Para nosotros, está fuera de duda que las preocupaciones bíblicas y las tradiciones insensatas han sido el mayor obstáculo para aclarar este asunto. Algún día demostrará la ciencia que la raza americana tuvo en América su origen, como la tuvo en Asia la raza indo-europea. La hipótesis de que llegaran á América náufragos indios ó chinos impulsados por los temporales del Pacífico en épocas remotas, es inocente y pueril; tampoco nos parece muy fundada la de peregrinaciones á través de tierras sumergidas que hayan unido en otro tiempo los grandes continentes separados, pues esas catástrofes geográficas ó esas transformaciones naturales en la estructura del planeta, son anteriores á la humanidad. Existe, es cierto, la tradición del diluvio universal, tanto en el nuevo como en el viejo mundo; pero esa tradición no prueba nada. El diluvio bíblico y tradicional es, en efecto, posterior á la población de América, pero no pasó de ser un fenómeno más ó menos general que dejó memoria porque sorprendió á los hombres de aquel tiempo, incapaces de explicárselo en su ignorancia universal y verdaderamente primitiva. Las grandes revoluciones geológicas, las que sumergieron islas ó rompieron la unidad posible de los continentes, precedieron al hombre en un espacio de siglos, de incalculable número de siglos.

      
		Pero no nos proponemos tratar aquí las cuestiones ligeramente apuntadas en las líneas precedentes, sino referir algunos episodios del viaje de Colón, de su descubrimiento, de la conquista y de la colonización del mundo americano.

      
		 

      II

      
		 

      
		La figura de Colón es una de las que crecen á medida que aumenta la distancia. Los grandes de su tiempo disminuyen, lo cual también contribuye á que él parezca cada día más alto. Los emperadores, los reyes y los papas del siglo X V, junto á los cuales era Colón un pigmeo, han sido punto menos que olvidados. ¡Y dichosos los que de ellos han logrado merecer un generoso olvido! En cambio el gran Colón, á quien entonces apenas conocían los magnates que se burlaban de él y los sabios que le tenían por loco, llena con su nombre un continente, da gloria y esplendor á todo un siglo, es conocido y venerado en toda la extensión del universo.

      
		En 1892 celebrarán América y Europa el cuatricentenario del Descubrimiento, rivalizando ambos mundos en pompa y entusiasmo. Un centenario como el de Colón no se ha visto nunca, ni se verá jamás. No se trata de honrar la memoria de un caudillo, de un filósofo, de un sabio o de un poeta, sino la gloria de un siglo personificado en el Descubridor, la transformación del mundo por el genio y la perseverancia, el triunfo de la ciencia sobre la rutina, la ignorancia y la superstición.

      
		Según la mayor parte de los historiadores y cronistas, nació Cristóbal Colón en 1435 y en un lugar de las cercanías de Génova. Marino desde su primera juventud, se distinguió por su serenidad y por su arrojo en las guerras del Mediterráneo, especialmente en la sostenida por la República de Génova, su patria, con su eterna rival la de Venecia. Era joven todavía cuando los azares de la suerte le llevaron a Portugal, donde trató á los marinos más ilustres de aquel tiempo. Los navegantes portugueses del siglo XV eran los más atrevidos de la época, y la fama de sus descubrimientos volaba por el mundo. Colón se casó en Lisboa con la hija de un capitán que había navegado por el Océano hasta las Azores; en las cartas y diarios de su suegro estudió las navegaciones del Atlántico y él mismo se embarcó en diferentes naves portuguesas, en clase de piloto, haciendo algunos viajes á las Azores, Madera y las Canarias.
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		La experiencia adquirida en tantas navegaciones, los estudios geográficos, los numerosos indicios recogidos en sus viajes y en los de sus compañeros, llegaron á persuadir á Colón de que navegando hacia el Poniente se encontrarían nuevas tierras habitadas y entonces desconocidas. Concibió el pensamiento de buscarlas, y para ello luchó con inquebrantable fe, solicitando elementos de que carecía. Pronto se convenció de que para su empresa no había más armador posible que un Estado, pues ningún particular, ningún naviero de aquel siglo contaba con los recursos que él necesitaba para su expedición.

      
		Acudió, pues, á su patria la República de Génova; el Senado le desairó después de oirle, considerándole un iluso y un aventurero.

      
		En Portugal no le creyeron tampoco y le negaron lo que pretendía.

      
		Pidió auxilio a Inglaterra y no lo obtuvo.

      
		Sólo en España encontró quien le atendiera, si bien, le impusieron dilaciones y le sujetaron á mil pruebas que hubieran acabado con la paciencia de un hombre menos fuerte ó menos convencido. Su fortaleza de ánimo no se quebrantó con los desaires de la corte ni con los sarcasmos de los necios, pues le alentaba una idea fija, la visión de un mundo nuevo, el más bello de los ideales.

      
		Innumerables episodios pudiéramos referir de aquella época; pero como ocurrieron, en Europa y necesitamos lamo espacio para narrar los sucedidos en América, solo diremos que venció por fin la constancia de Colón: España le proporcionó la armada que pedía.

      
		 

      III

      
		 

      
		El 3 de agosto de 1492, zarpó la escuadrilla de Colón del puerto de Palos, en Andalucía. Formábanla tres carabelas, que se llamaban Pinta, Niña y Santa María; ésta última era la mayor y solo tenía cien toneladas de arqueo.

      
		El segundo de la escuadra, un piloto de Huelva apellidado Pinzón, era un marino diestro y esforzado, que más tarde tuvo envidia de Colón, causándole muchas penas con sus celos y sus ingratitudes; pero justo es consignar que prestó grandes servicios, no solamente en la navegación, sino antes de emprenderla. Sin el concurso de Pinzón, quizá no hubiera habido marineros bastante osados para embarcarse en frágiles carabelas con rumbo desconocido. La ignorancia y la superstición aumentaban los peligros y los exageraban, y Colón hubiera tenido solamente forzados para tripular sus carabelas. Afortunadamente la marinería, que no conocía á Colón, tenía en el piloto de Huelva una confianza absoluta. Al saberse que se embarcaba Pinzón,hubo tantos marineros como se necesitaron.

      
		Es indudable que Pinzón merece agrias censuras; mas no tantas ciertamente como la posteridad le ha dirigido. Para Colón no tuvo la sociedad de su tiempo otra cosa que desdenes, burlas y grillos; el exceso de injusticia de sus contemporáneos ha producido en la posteridad una reacción funesta, como todas las reacciones; se ha querido enaltecer á Colón, y en esto la posteridad no hace más de lo que debe; pero se le enaltece á costa de los demás, como si se elevara su figura deprimiendo las de todos y cada uno de sus compañeros. El magnánimo Colón no aprobaría un procedimiento que es injusto, sobre ser innecesario. Sin rebajar á ninguno, Colón estará siempre mucho más alto que los otros marinos y sabios de su época. La posteridad puede elevarle un monumento y colocarle en la cúspide; pero queda sitio en el amplio pedestal para otras figuras, como la venerable del padre Pérez de Marchena, para la arrogante de Pinzón y para la notable de Isabel Primera. Porque ésta fuera fanática, porque Pinzón tuviera debilidades y flaquezas de hombre, porque el padre Marchena se quedara en su tranquilo convento de la Rábida mientras su noble protegido se lanzaba á la lucha con las tormentas y los abismos de una mar incógnita, no se les ha de negar la parte que tuvieron en la empresa magna de su siglo.
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		Entonces, como siempre, hubo un factor importante desdeñado por cronistas y por historiadores: el pueblo. Cortesanos palatinos y pretendidos sabios, reyes y gobiernos, frailes y doctores, opusieron resistencias á la empresa de Colón, á quien consideraban un pobre visionario, un personaje ridículo, un ente vulgar entre los más vulgares, juzgando al hombre por su capote raído y por su modestia natural; en cambio la oscura plebe, esa indocta multitud que es el cimiento sólido de todas las conquistas y el nervio principal de todas las empresas, tuvo el presentimiento de la realidad, tuvo fe en el genio de Colón, tuvo alientos para seguirle sin tantos desfallecimientos como han dicho los historiadores. La marinería, las clases miserables de la marina de Huelva prestaron á Colón su indispensable concurso. No un puñado de marineros, sino tantos como hubiera querido el almirante futuro, habrían salido de las costas andaluzas para descubrir un mundo occidental. Y cuando partieron de Palos Colón y sus marineros, todo un pueblo saludaba desde la playa andaluza á los hermanos, los hijos, los padres y los esposos que desafiaban serenos los peligros más incalculables, acometiendo una empresa que entonces parecía más temeraria de lo que hoy podemos concebir.

      
		Los americanos que visitan la vieja Europa, esta cuna de la nueva raza americana, debieran ir á las playas de Palos de Moguer é invocar allí la legendaria memoria de los descubridores de su patria. Así lo hizo un colombiano ilustre, el señor Quijano Otero, cuya modestia no lastimamos citando aquí su nombre, pues desgraciadamente ya no existe. Y recordamos haberle oído decir que había pensado, soñado y gozado más en las playas de Huelva, que en París, Madrid y Roma. Entre las playas andaluzas y las americanas mediaba lo infinito antes del descubrimiento; el Océano que las separaba puede decirse que hoy las une; los marinos de Huelva que avistaron la primera tierra americana, pensaban en la suya al dar la voz de ¡Tierra!, y de seguro que los americanos, cuando al venir á Europa divisan en la noche el primer faro europeo, se acuerdan involuntariamente de la primera luz que divisaron los marineros de Colón en las benditas playas de la primera isla descubierta, que fué la de Guanahaní. Las impresiones difieren como las circunstancias; pero el pensamiento reconstruye las de los descubridores. El viajero está hoy familiarizado con lo que va descubriendo, y aquellos encontraban por de quiera lo desconocido. El vapor, la electricidad, la ciencia han eliminado casi enteramente los peligros de la navegación, han suprimido la noche y la distancia; pero concebimos que deslumbrara a los descubridores la tea que ardía en las Lucayas, más que a nosotros la espléndida luz eléctrica de los modernos gigantescos faros.

      
		Y si reconstruímos con el pensamiento las impresiones vivas del pasado, también podemos con él vislumbrar las glorias de lo porvenir. Es difícil que venga al mundo otro genio como Cristóbal Colón; pero gracias á él surgirán maravillas en las dos riberas del Atlántico: las repúblicas de América, las venideras de África y Europa, serán en lo porvenir repúblicas hermanas, casi vecinas, que la humanidad es perfectible y el progreso es incesante. Ya no existen las supersticiones del siglo XVI,ya ha pasado para siempre la odiosa esclavitud, ya está herido de muerte el despotismo... ¡Adelante!

      
		 

      IV

      
		 

      
		¡Adelante!... Así exclamaba Colón cuando su gente se desanimaba, así lograba en los trances más difíciles imponer su autoridad á los díscolos, arrastrar á los débiles, vencer todos los obstáculos. Con semejante grito por enseña, no hay dificultades insuperables. Pararse, es lo mismo que retroceder; vacilar, es una perdición; ni los hombres ni los pueblos deben dudar ni temer cuando van de frente á su destino. Si Colón no hubiera dicho ¡adelante! con la fe del creyente y el ánimo del héroe; si hubiera cedido á la fatalidad que le persiguió con tanto ensañamiento; si hubiera cejado ante las amenazas de la indisciplina, ante los obstáculos de la naturaleza ó ante los peligros temerarios, su nombre, que es inmortal, jamás hubiera sonado en nuestro oído, no existiría su fama imperecedera, faltaría en la historia de su siglo una de las primeras y más legítimas glorias.

      
		Colón en su primer viaje se detuvo en Canarias con el objeto de reparar averías, entre ellas la de la Piula que había perdido el timón. Este accidente en los principios del viaje causo mal electo en las tripulaciones, pues los marineros, que son todavía supersticiosos, lo eran entonces en grado superlativo. Consideraron la rotura del timón como presagio funesto, pero Colón, que nunca perdía la calma ni la serenidad, les dijo que era una aberración creer en malos agüeros ni en augurios de ninguna clase; que los marinos españoles no debían acobardarse ni aun por contratiempos de más gravedad que el ocurrido, que la avería del timón solo indicaba una cosa: la necesidad de componerlo.

      
		El valor y el buen sentido se impusieron entonces, como otras muchas veces en el curso de aquel viaje, á los temores y supersticiones de la marinería. La flotilla zarpó de la Gomera el día 6 de septiembre, engolfándose en un océano sin límites, no hollado jamás por las quillas europeas.

      
		Los incidentes del viaje son de sobra conocidos para que nos detengamos en su enumeración. Las tres naves andaluzas navegaron en conserva, luchando Colón con paciente y singular heroísmo contra todas las contrariedades; los marinos se desanimaban al ver que pasaban días sin descubrir señales de una tierra próxima, reanimándose un poco al más ligero indicio.

      
		Una bandada de pájaros desconocidos, aves de todas especies, pasando á la vista de las carabelas con dirección al oeste, llenó todos los pechos de dulces esperanzas. El éxito de la expedición pareció entonces, aun á los más incrédulos, punto menos que seguro.

      
		No obstante, siguieron pasando días sin descubrir la tierra deseada; más de una vez los marinos confundieron los celajes de occidente con los perfiles de una imaginaria costa, pero no tardaban en disiparse los celajes engañosos y las ilusiones halagüeñas. A cada terrible desengaño, á cada nueva desilusión, el desencanto de los marineros producía naturalmente un desaliento profundo y general, que se traducía en denuestos contra el Almirante. Un día se insubordinaron las tripulaciones, amenazando á Colón con arrancarle la vida si no viraban de rumbo; querían volver á España, de la que ya distaban setecientas leguas.
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		Colón se mostró sereno; conocedor del corazón humano contestó preguntando:

      
		—¿Tenéis miedo, españoles?

      
		Súbitamente se despertaron el sentimiento patrio, la altivez de raza y el orgullo de los marineros. Vencidos á la vez por la imperturbable calma de aquel hombre superior, se sometieron sin condiciones tornando á la obediencia.

      
		Pero esta sumisión no duró mucho; desesperando algunos días después de encontrar la tierra prometida, pues la sonda no hallaba fondo, las tripulaciones se dan por engañadas, se convencen de que el Almirante es un demente y exigen la vuelta á España. Los mismos oficiales que en otras sediciones habían permanecido fieles á Colón ayudándole á restablecer la disciplina, hicieron causa común con los rebeldes.

      
		La situación era crítica; no había más remedio que ceder ó morir, dada la furia de los amotinados. Colón no temía la muerte, pero sí la pérdida de sus ilusiones. ¿Cómo había de resignarse á morir sin descubrir un continente que no podía estar distante? En cuanto a ceder, no lo pensó un momento ni lo hubiera hecho jamás. ¿Había de soportar el oprobio de volver á España sin descubrir un mundo que según sus cálculos estaba cerca?.

      
		Impasible Colón y con su fría serenidad de siempre, levantó la mano en medio del tumulto pidiendo silencio para hablar. Todos callaron, aunque resueltos á cambiar de rumbo quisiera ó no el Almirante. Díjoles éste que cedía de buena voluntad, que los conduciría de nuevo al litoral español, si no encontraba tierra en un plazo de tres días. Como el plazo era corto, los marineros aceptaron la proposición ofreciendo tres días más de resignación y de obediencia.

      
		Colón estaba tranquilo, seguro de que el descubrimiento había de efectuarse en el breve término de dos ó tres singladuras. Los indicios de tierra eran cada vez más numerosos. Ya la sonda había tocado al fondo; millares de avecillas que, á juzgar por su tamaño, no podían alejarse mucho de la tierra, cruzaban el aire en diversas direcciones; en el mar flotaban ramas verdes, que no podían ser de vegetación marina; todo anunciaba que se aproximaba el término de tan laboriosa y larga navegación, y que el osado marino genovés iba á recibir el premio de su constancia heroica.

      
		Al día siguiente, hacia la caída de la tarde, mandó Colón que se cargaran las velas, adoptando otras varias precauciones de las que acostumbran los marinos cuando están cerca de tierra. Temía no sin razón que las carabelas encallaran aquella misma noche, temor que se concibe navegando sin derrotero y no teniendo ni pudiendo tener cartas ni antecedente alguno de aquellas latitudes absolutamente inexploradas.
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		El Almirante recordó a su gente que la reina Isabel había ofrecido una pensión vitalicia al primero que viese el Nuevo Mundo. Toda la tripulación, incluso los oficiales, permaneció sobre cubierta y vigilando con el ansia que puede concebirse.

      
		Serían las diez de la noche cuando Colón creyó ver una luz en lontananza; llamó á un paje de Isabel Primera que formaba parte de la expedición, y éste la divisó también donde Colón indicaba; un tercero que los estaba escuchando confirmó el descubrimiento. Pero la luz se movía. ¿La llevaba un hombre que caminara en tierra? ¿Sería una embarcación? ¿Ó podría ser un fenómeno de fosforescencia? En la duda, resolvieron callar hasta que despuntara un nuevo día.

      
		Pero á las dos en punto de la madrugada se oyó el grito de ¡Tierra! dado á bordo de la Pinta. Las tripulaciones repitieron con entusiasmo: ¡Tierra! ¡tierra! Todos los corazones se inundaron de alegría, aunque todavía temiendo una nueva decepción. ¡Habían sufrido tantas!

      
		Al fin se desvanecieron las sombras de la noche, brilló en oriente la aurora con sus resplandores matutinos, y todos los ojos se llenaron de lágrimas viendo una hermosa tierra coronada de vegetación, ceñida por cinturón de espumas y arrullada por los murmurios del mar. Era el 13 de octubre de 1492, fecha para siempre memorable por ser la del día más célebre de la historia.

      
		Los marinos felicitaron cordialmente á Cristóbal Colón, que había conquistado la inmortalidad: pidiéronle perdón arrepentidos, ofreciéndole para en adelante la más ciega obediencia; vitorearon con júbilo á España, al Almirante y á Isabel Primera, y postrados de hinojos cantaron un Te Deum en acción de gracias al Todopoderoso. Colón enternecido les dijo que perdonaba todas las ofensas; era tan magnánimo como valeroso.

      
		La voz de ¡Tierra! que había resonado en la carabela Pinta, la dió un marinero andaluz, cuyo modesto nombre no será olvidado nunca: Rodrigo de Triana (1).

      
		 

      V

      
		 

      
		Colón, sus oficiales y todos los tripulantes de las carabelas, permanecieron largo tiempo extasiados en la contemplación de aquella tierra ignorada, desconocida y más bella que cuanto hubieran podido imaginar. La brisa embalsamada les llevaba los exquisitos aromas de tan fértil suelo. Por todas partes descubrían árboles y frutas, flores y viviendas; sirviendo de marco espléndido á tan precioso cuadro, un mar en calma y un cielo azul que no empañaba la más tenue nubecilla.

      
		La tierra que contemplaban los descubridores con una emoción bien fácil de comprender, era una isla del grupo de las Lucayas (ó islas de los Cayos), llamadas hoy de Bahama. Los insulares llamaban á su tierra Guanahaní; Colón, para probar su reconocimiento á la preciosa isla que mostrándose á sus ojos le había salvado de tantas incertidumbres, la bautizó con el nombre que todavía conserva de San Salvador.

      
		Hemos dicho que todavía lo conserva, porque con ese nombre la designan los historiadores, los geógrafos y los marinos de una gran parte del mundo; pero sus actuales poseedores, los ingleses, la denominan isla del Gato. Ya que le han cambiado su nombre histórico, hubieran podido anticiparse á darle el que tendrá seguramente algún día: el de Colón.

      
		Pero el insigne Almirante no sólo no dió su nombre á toda América, lo cual hubiera sido conveniente y justo, sino que ni siquiera se lo ha dado á la primera isla que encontró. Algún día los pueblos darán reparación á esa injusticia, como han hecho ya con muchas otras.

      
		No habían salido aun los españoles de la embriaguez que les había causado el descubrimiento de la isla, cuando se oyó resonar la voz potente del inmortal Colón mandando botar al agua las chalupas á fin de desembarcar. Las carabelas habían anclado, por disposición del Almirante, á cierta distancia de la costa.

      
		Colón se dirigió a la playa vecina con algunos de sus oficiales, contados marineros y los músicos. Los indígenas al verlos acercarse daban muestras visibles de sorpresa, pero no de espanto. Las carabelas, sin duda, les parecían colosos; los marineros gigantes; pero no se aprestaban á defenderse ni tampoco se ponían en fuga.

      
		Al arribar los botes á la playa, desembarcó primero el Almirante al son de las trompetas y con la espada desnuda; fué el primer hombre europeo que holló con sus pies la tierra americana. En seguida desembarcaron los otros. Colón plantó la bandera de Castilla y la cruz de la redención cristiana en el hemisferio que su perseverancia había logrado sacar de las sombras del misterio, tomando posesión, no de la isla, sino del Nuevo Mundo, en nombre de la nación, de la única nación de Europa, que se había mostrado digna de su genio.

      
		Los indios se agrupaban sin recelo alguno en torno de los marinos, examinando con curiosidad las armas y los escudos. Miraban con respetuosa atención á unos hombres tan blancos y barbudos, y estaban maravillados al ver sus gestos arrogantes y sus incomprensibles ceremonias. Por su parte los españoles no estaban menos sorprendidos á la vista de unos árboles, de unas plantas, de unas hierbas y de unos animales que tanto diferían de los de Europa. También les llamaba la atención la tez cobriza de los insulares, su timidez infantil y su casi absoluta desnudez.

      
		Los españoles regalaron á los indios cuentas de vidrio, cintas, cascabeles y otras baratijas llevadas por Colón, á semejanza de lo que hacían los navegantes portugueses en las costas de África; y los indios recibían contentos aquellas cosas por ellos nunca vistas, que les parecían admirables y maravillosas.

      
		Cuando los españoles volvieron á sus naves, les siguieron los indios en sus ligeras canoas manejándolas con gran pericia, con singular destreza. Querían ver y tocar las carabelas monstruosas y adquirir menudencias de los expedicionarios. Por un botón de cobre que no podía serles de ninguna utilidad, hubo quien diera veinticinco libras de algodón.

      
		El Almirante y los suyos reconocieron al día siguiente una parte de la isla. Viendo que los insulares llevaban en las narices unos aretes de oro, les interrogaron sobre su procedencia. Explicándose por señas, los isleños declararon que el oro no era de Guanahaní, sino de una isla situada más al sur. El Almirante resolvió zarpar inmediatamente con el rumbo que se le indicaba, llevando consigo siete habitantes de San Salvador que le sirvieran de guías y de intérpretes. Vió muchas islas del grupo, desembarcando en tres ó cuatro de ellas. Á las tres que le parecieron más considerables, púsoles por nombre Santa María, Fernandina é Isabela; es decir, el de su carabela, el del rey de Aragón y el de su protectora la reina de Castilla.

      
		Los habitantes de la isla que se llamó Isabela parecían más civilizados que los de las otras islas no andaban desnudos, y sus viviendas eran menos rústicas, menos primitivas que las de San Salvador.
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		Continuando su derrota invariablemente al sur, descubrió Colón una isla fértil y grande que los insulares en su lengua denominaban Cuba. Hizo desembarcar dos soldados de la expedición, acompañándolos un isleño de los de Guanahaní, los cuales á su vuelta se expresaron en éstos ó parecidos términos: 

		«Hemos andado sobre doce leguas por un país cultivado; la tierra produce un trigo particular (maíz) que nosotros no habíamos visto nunca; produce también raíces alimenticias, muy sabrosas, no comiéndolas crudas, unas frutas muy jugosas y más aromáticas que las de nuestra tierra, y unos dátiles grandísimos (plátanos). liemos llegado á un pueblo como de cincuenta casas, todas de madera, y los habitantes con su cacique al frente nos han hecho una agradable acogida. Nos dieron de comer raíces asadas de un sabor parecido o al de las castañas europeas, dándonos pruebas, no de respeto, sino de veneración, pues nos besaban las manos y los pies como si fuéramos divinidades. Todos los que vimos eran hombres; las mujeres debieron ocultarse, pues no hemos encontrado ni siquiera una. Á la vuelta nos acompañó personalmente el cacique, ordenando á cuantos encontraba que se nos tratara con el mayor respeto ».

      
		Los dos mensajeros de Colón se llamaban Rodrigo de Jerez y Luis de Torres; estos fueron los dos primeros blancos que se internaron en Cuba, donde vieron por primera vez que los indios «tomaban sahumerios de unos rollos de hojas encendidas (tabaco)».

      
		Después de detenerse el tiempo necesario para la carena de sus buques, siguió Colón reconociendo la costa del norte de la isla y situando en su carta las puntas y los puertos. Al contemplar Colón desde su nave las verdes lomas de Cuba, los arroyos cristalinos y el transparente azul de aquel cielo sin igual, pronunció estas palabras:

      
		«He aquí las más hermosas tierras que ojos hayan visto.» El 12 de noviembre salió Colón en demanda de una isla que los indios cubanos denominaban Babeque, indicándola como abundante en oro. El 14 descubrió un mar sembrado de islotes ó de cayos, llamándolo Mar de Nuestra Señora; después entró en un excelente puerto al que llamó Puerto del Príncipe (hoy Nuevitas).

      
		Vuelto á la mar, siguió costeando hasta llegar al cabo oriental de Cuba (Maisí). Pero el 5 de diciembre divisó tierra al S. E. y gobernó hacia ella: era la isla de Haití, en lenguaje de los naturales, visitada por el Almirante el día 6 de diciembre.
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		La isla de Haití, no menos bella, no menos feraz que Cuba, estaba poblada por indios tan hospitalarios y tan buenos como los cubanos. El Almirante le dió el nombre de Española, que conservó mucho tiempo. Hoy se llama Santo Domingo, pero la parte más occidental conserva el nombre de Haití.

      
		Los españoles se apoderaron de una india; pero habiéndola dejado en libertad después de haberla agasajado mucho y colmándola de obsequios, habló de los extranjeros con entusiasmo cuando volvió á reunirse con sus compatriotas. Acudieron éstos á ver á los extranjeros, ansiosos de satisfacer una curiosidad muy natural y de obtener objetos semejantes á los regalados á la joven india.

      
		Se extendió por la isla ó por gran parte de ella la buena fama de los españoles, y cuando recalaron á cierta bahía de la costa norte, en la región que se llamaba entonces y se llama todavía Cibao, los visitó el cacique para ofrecerles hospitalidad. Se presentó con escolta, conducido por cuatro hombres en una especie de palanquín semejante á las sillas de mano que se usaban en Europa.

      
		El cacique entró en la Santa María sin ninguna desconfianza. Colón estaba comiendo y le invitó á sentarse, lo que hizo el cacique sin vacilación.

      
		Descubiertas las Lucayas, Cuba y Haití, resolvió Colón volver á España.

      
		En Haití ó isla Española dejó una colonia compuesta de treinta hombres, los cuales construyeron un fuerte para su seguridad. El jefe de la colonia, nombrado por Colón, era Rodrigo de Arana.

      
		La escuadrilla zarpó de vuelta para el antiguo mundo, el 4 de enero de 1493.

      
		 

      VI

      
		 

      
		Los primeros americanos que estuvieron en Europa, fueron indios cubanos traídos por Colón al regreso de su primer viaje. Estos indios llamaron extraordinariamente la atención en Portugal y en España, pues eran la prueba convincente y viva del Descubrimiento. Los reyes católicos los agasajaron mucho.

      
		Desvanecidas las dudas, vencidos los escépticos y mudos los detractores de Colón, pudo éste organizar nuevas expediciones para la continuación de sus descubrimientos.

      
		El 25 de setiembre del mismo año (1493) zarpaba Colón de Cádiz al frente de una escuadra compuesta de diez y siete velas y llevando abordo hasta 1,500 hombres de todos los oficios con sus respectivas herramientas. Embarcáronse también numerosos animales útiles desconocidos en América, tales como caballos, asnos, vacas, etc., así como diversas hortalizas que parecían poder aclimatarse.

      
		En este segundo viaje, lo mismo que en el primero, el Almirante puso la proa á las islas Canarias, recalando en ellas el día 5 de octubre. Embarcó agua, leña, algún ganado, continuando su derrota más al sur que la primera vez. A los veinte y seis días de feliz navegación avistaron una isla, que recibió de Colón el nombre de Dominica por ser domingo el día de su descubrimiento. Sucesivamente fueron descubiertas otras islas: Marigalante, Guadalupe, Antigua, San Martín y Puerto Rico.

      
		En la costa de Guadalupe vieron los españoles una bellísima cascada; el ruido del agua al caer desde la altura se oía distintamente á más de dos leguas de distancia.

      
		Los habitantes de Guadalupe, como los de algunas otras islas, eran indios caribes, crueles, antropófagos. El mar de las Antillas, como se dice ahora, se llamó por eso mar Caribe.

      
		Después de situar en sus cartas las islas descubiertas, salió Colón en demanda de la Española, su isla predilecta, ansiando encontrar á los primeros colonos, los que él había dejado al abrigo del fuerte Navidad.

      
		Cuando llegó tuvo una amarga sorpresa. El fuerte había sido completamente arrasado y los colonos muertos á manos de los indios. El primer combate que hubo en América entre europeos y americanos, tuvo por teatro la Española.

      
		Un hermano del cacique se presentó á Colón para decirle lo que había pasado. Los colonos, olvidando los consejos de prudencia que habían recibido de Colón, cometieron todo género de vejaciones, violencias y crueldades, lo que motivó una revancha sangrienta.
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		Colón restableció sus buenas relaciones con los caciques del Cibao, echó los cimientos de la futura colonización y volvió a hacerse a la mar para proseguir la serie de sus descubrimientos. El más importante que hizo por entonces fué el de Jamaica.
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		En la costa sur de Cuba encontró una gran bahía que llamó Puerto Grande, hoy Guantánamo; estuvo también en otro puerto, que es Santiago de Cuba; los indios de aquella parte le dijeron que al sur estaba el país del oro, gobernó con el rumbo que se le decía y entonces fué el descubrimiento de Jamaica, isla fértil cuyos habitantes le recibieron peor que los de Cuba y Santo Domingo, pues no bien echó el ancla á cierta distancia de la costa cuando fué cercado por canoas de indios que no hicieron ningún daño, pero se opusieron al desembarco de los españoles. Estos, sin embargo, atemorizaron á los indios y pudieron sondar y reconocer la costa.

      
		Desde Jamaica volvió el almirante á Cuba, y tomando el rumbo del oeste vió multitud de islotes que llamó Jardines de la Reina, hoy. «Laberinto de las doce leguas». Siguiendo siempre á la vista del litoral cubano, descubrió la adyacente isla de Pinos, que él llamó Evangelista, el día 13 de junio de 1494.

      
		La primera misa que se dijo en Cuba, el 6 de julio del mismo año fué en la desembocadura del Jatibonico. Miraban los indios sobrecogidos de respeto las augustas ceremonias, y al terminarse éstas se adelantó uno de sus ancianos y dirigió al Almirante la siguiente alocución: «Me parece que acabas de hacer una obra buena, porque has adorado á tu Divinidad. Aunque según dicen has venido de tierras extrañas con gran armamento á conquistar muchos pueblos y países, no por eso te envanezcas. Sabe que hay en la otra vida dos puntos adonde van las almas: el uno lleno de goces y ventura se destina á los que fueron buenos: en el otro, tenebroso y horrendo, gimen los malos. Si tú eres mortal y temes los eternos castigos, no hagas mal á los que no te lo hicieron, y cuenta con que serás recompensado.»
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